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1. Situación general 4 

 5 

Estamos ante un claro retroceso en la distribución de la riqueza en todo occidente. Desde los años 6 

90 la capacidad adquisitiva de los salarios se está reduciendo, a pesar de que la productividad y la 7 

eficiencia tecnológica crece de forma acelerada y sin precedentes. Este proceso se ha acelerado a 8 

partir de la crisis de 2008 y de la COVID en 2021. La causa de ello es el aumento de los beneficios y 9 

rendimientos financieros que la oligarquía mundial está obteniendo a un ritmo inaudito y en un 10 

proceso de sucesiva concentración.  Según el mismo FMI el 0,001% de los ultrarricos controla tres 11 

veces la riqueza de la mitad más pobre de la humanidad. 12 

Este aumento de los beneficios no es tan imputable a una mejora de la productividad, como a un 13 

proceso de desposesión de riqueza sobre la mayoría social. Un proceso que se compone de múltiples 14 

y variadas acciones que comparten la misma dirección. 15 

En la parte menos desarrollada del mundo se ha basado en una apropiación de recursos de todo 16 

tipo, desde el agua al petróleo, de la tierra a los minerales. En EEUU, Europa Occidental y Japón 17 

(occidente colectivo) se ha basado en la reducción de salarios, la reducción de las prestaciones 18 

sociales públicas a la vez que aumentaban los impuestos sobre la mayoría social (IVA, aranceles, etc.) 19 

y un saqueo radical del patrimonio público. 20 

Colateralmente, esos recortes han supuesto el inicio de una decadencia estructural de este 21 

occidente colectivo a través de diversos mecanismos: 22 

• Bajando los salarios y aumentando el endeudamiento. A partir de 2008 se produce una 23 

caída del consumo, que desacelera la demanda. 24 

• Reduciendo y encareciendo la educación, con la esperanza de que la IA substituyera la 25 

necesidad de trabajadores cualificados, lo que ha derrumbado en occidente el nivel de 26 

cualificación científica y técnica de sus trabajadores. 27 

• Exigiendo que el estado supla la demanda mediante cuantiosas ayudas a la oligarquía 28 

(planes next generation) y finalmente de nuevo con demanda militar, lo que permite una 29 

rentabilidad muy por encima de la que se puede obtener en otras ramas de la industria, pero 30 

no genera desarrollo ni estabilidad social, sino lo contrario. 31 

• Cayendo en la adicción a beneficios financieros, desvinculados de la producción de bienes 32 

reales, mediante burbujas especulativas, creación de activos financieros desvinculados de la 33 

realidad productiva (seguros, mercados de futuros, etc.) monedas ficticias o emisión 34 

desenfrenada de dólares y euros. 35 

• Negando los límites del planeta (recursos, medioambiente, etc.) para que nada se opusiese 36 

al desarrollo de sus negocios cortoplacistas. 37 

• Obteniendo una retribución desproporcionada de sus bienes y servicios, gracias a la 38 

creación de monopolios que, mediante márgenes exagerados, patentes, etc. explotan un 39 

negocio fácil que frena el desarrollo productivo y social. 40 

 41 

Esta oligarquía quiere mantener una tasa de beneficios que no es sostenible y genera un desorden 42 

creciente. El número de conflictos armados se expande y con ello la pobreza. No tienen un plan a 43 
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largo plazo, sino propuestas deshilvanadas que creen que les pueden permitir seguir manteniendo sus 44 

privilegios y rendimientos ficticios, sembrando el caos y extrayendo botines de cada conflicto. 45 

Hoy estamos más que en una crisis económica, que también, ante una crisis de civilización. Una 46 

crisis estructural en la que los oligarcas del mundo han optado por huir hacia delante multiplicando 47 

sus ingresos saqueando los recursos colectivos que administran. Y entre ellos, las pensiones públicas 48 

son en España una parte importantísima del pastel del que quieren apropiarse. 49 

La oligarquía financiera, destruida su capacidad de generar productivamente beneficios, trata de 50 

apropiarse de los recursos que mueven los Estados, que se nutren en su gran mayoría de aportaciones 51 

de la clase trabajadora ya sea como cotizaciones, IVA o IRPF. 52 

Pero ¿cómo es posible que lo estén consiguiendo en estados formalmente democráticos, cuando 53 

esa deriva (al igual que la congelación real de los salarios) perjudica a la inmensa mayoría de la 54 

ciudadanía trabajadora? 55 

Las razones son múltiples y se autoalimentan entre si: 56 

1) El fin de la guerra fría, con el derrumbe de la URSS, supuso que ya no había alternativa y que 57 

por tanto las formas de compensación social posteriores a la segunda guerra mundial (el estado 58 

del bienestar) eran prescindibles. Gradualmente hemos ido observando la degradación de 59 

cuestiones que creíamos eran conquistas irreversibles: sanidad y educación pública, reparto del 60 

aumento de la productividad entre capital y trabajo, sistemas de pensiones y protección social. 61 

2) La democracia real entendida como poder de la ciudadanía de intervenir efectivamente en las 62 

decisiones de los gobiernos, ha sido suplantada por una gobernanza económica que, aunque 63 

preserva elecciones formales, desarbola las organizaciones políticas y sindicales que no se 64 

someten a su lógica e impone sus intereses como la única opción posible. Partidos y sindicatos 65 

que representaban las clases populares se convierten en actores institucionales, que dependen más 66 

del apoyo financiero y de los medios que de su base social, vaciados de vida interna, militancia y 67 

funcionalidad. 68 

3) El cambio cultural a formas de vida cada vez más individualizada, en que la comunicación que 69 

llega a las personas esta intermediada por los medios de comunicación en manos de esa 70 

oligarquía de forma directa (propiedad) o indirecta (publicidad). La imposición de un modelo de 71 

vida en que los espacios de socialización en la familia, el trabajo, el barrio se vacían y sumen a 72 

las personas en un vacío sin valores ni apoyos, encerrándolas en una burbuja que las incapacita 73 

para sentir y actuar de forma comunitaria en su entorno. 74 

4) La caída de Europa del Este abril una puerta a la acumulación de capital con una rapidez sin 75 

precedentes (en un proceso que no es repetible) al producir una expropiación a gran escala de 76 

empresas y recursos que tenían carácter público (minas, industria, infraestructura, etc.) que fueron 77 

adquiridos a precio de saldo por multinacionales a veces en cuestión de semanas, por ejemplo, en 78 

Alemania Oriental 79 

5) Cambios tecnológicos que permiten transmitir y controlar la información de manera global e 80 

instantánea, lo que afecta a como: (1) se produce (permitiendo la deslocalización y el trabajo 81 

individualizado), (2) se vive (en unidades cada vez más aisladas), (3) se percibe, consume o 82 

socializa (on line). Cuando las personas enfrentan un problema (despido, enfermedad, desahució) 83 

se encuentran impotentes para enfrentarlo y tienden a resignarse mucho más que en el pasado. 84 
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El soporte de control ideológico del capital se amplía. Al control tradicional de la iglesia, prensa y 85 

televisión, se añaden ahora las redes sociales, en manos de grandes magnates que captan y moldean 86 

las ideas de los más jóvenes. Los aparatos represivos se refuerzan para reprimir las protestas sociales, 87 

en los EEUU crean ICE como una nueva Gestapo para aterrorizar la población, en nuestro país, pese 88 

a todas las promesas se mantiene la “Ley mordaza” como amenaza a quien ose moverse o poner en 89 

cuestión el orden existente. 90 

El rearme se impulsa y la disputa por gobernar el mundo, aumenta la tensión mundial. La conquista 91 

de territorios, fuentes de energías y áreas de influencias, está produciendo genocidios y guerras lo que 92 

aboca a la humanidad a un futuro incierto. 93 

La oligarquía financiera ha utilizado estos cambios en su beneficio, alterando la cultura 94 

hegemónica, los valores y las instituciones. Entre otras cosas compra y corrompe los espacios de 95 

representación. Una degradación que va de lo más mínimo como dar espacio mediático a quien se 96 

dobla a sus demandas, a lo más grave como muestra el caso Epstein, en que sistemáticamente los más 97 

altos representantes eran sometidos a tentación y chantaje, pasando por supuesto por la versión 98 

celtibera de los informes reservados de personajes putrefactos como Villarejo. 99 

El resultado es un largo ciclo de regresión social que es soportado por la mayoría social. Solo al 100 

sobrepasar ciertos límites y después de décadas de sufrimiento, en algunos lugares se empieza a 101 

generar una contestación significativa. Y en ese momento el sistema recurre como hizo en los años 102 

30 del siglo XX a la irracionalidad, el fanatismo y la militarización, recuperando elementos del 103 

fascismo tales como el nacionalismo, el racismo, el odio a los pobres o el machismo, acompañado de 104 

nuevos elementos de confrontación interna como el edadismo (el odio al mayor). 105 

 106 

 107 

2. Las pensiones en Europa y España 108 

 109 

Con un creciente dominio de los mercados institucionales e instrumentos financieros sobre la 110 

economía real (producción, empleo y comercio), el sistema monetario es utilizado para acelerar la 111 

expropiación de recursos y derechos de la mayoría social en el occidente colectivo. 112 

Este proceso ha entrado en una etapa de ultra aceleración imposible de sostener, con un sistema 113 

dólar incapaz de seguir regulando la economía mundial. EEUU ha impreso el 80% de los dólares 114 

emitidos desde su fundación (1785), en los últimos 3 años. Trump que llego a la presidencia 115 

prometiendo corregir esa situación, de hecho, la ha empeorado. 116 

Cualquier derecho nominado en dinero es débil, pero a la vez se ve sometido a un intento de 117 

apropiación feroz. Dentro de estos derechos las pensiones se han convertido en un activo altamente 118 

codiciado por el poder financiero, por razones objetivas. 119 

Las pensiones son la mayor partida del gasto público en España. En términos presupuestarios, 120 

estas prestaciones, incluyendo las contributivas y el régimen de clases pasivas, superan los 190.000 121 

millones de euros anuales, de los 450.000 que gestionan los Presupuestos Generales del Estado. 122 

Resumiendo, de cada 100 euros que recauda el Estado de la ciudadanía, 42 tienen como destino las 123 

pensiones públicas. 124 
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En todo el occidente global las pensiones se ven amenazadas tanto como parte del salario, como 125 

por el interés de los financieros en privatizarlas. 126 

Por una parte, reducir las cotizaciones a las empresas, supone reducir el salario diferido de las 127 

personas trabajadoras. Es un descuento del salario que los empresarios pagan por usar el trabajo, que 128 

quienes trabajan no ven como una reducción inmediata del salario que reciben cada mes, sino solo 129 

cuando se jubilan, cuando tienen menos fuerza de negociación. 130 

Por otra parte, privatizar la gestión de las pensiones, permite que los financieros puedan disponer 131 

de una enorme masa de capital que utilizan para adquirir activos (viviendas, tierras, acciones, etc.) en 132 

su beneficio y en perjuicio de la mayoría social, así como para proceder a actividades especulativas 133 

(comprando activos y vendiéndolos cientos de veces al día) que casi siempre terminan con la pérdida 134 

del valor de esos fondos. 135 

En la medida que la oligarquía ha neutralizado a partidos y sindicatos que habían defendido en el 136 

pasado ese derecho, observamos un resultado desolador en la mayor parte de países: 137 

• En Alemania las pensiones se han reducido hasta constituir una tasa de substitución de solo 138 

del 40%, obligando a trabajar a través de minijobs a 1,1 millones de jubilados mayores de 67 139 

años para complementar sus bajas pensiones, con unas 400.000 personas que trabajan incluso 140 

por encima de los 70 años. 141 

• En Holanda este enero pasado el gobierno ha eximido a los fondos privados de garantizar 142 

ningún tipo de ingreso mínimo a los jubilados, cuando los fondos hayan tenido perdidas (lo 143 

que ocurre casi siempre). 144 

• En EEUU después de la quiebra de los fondos financieros del 2008, un millón de personas 145 

perdieron sus fondos de pensiones privadas, ello produjo que uno de cada cinco mayores de 146 

65 años (alrededor del 20%) siga trabajando, casi el doble de hace 35 años. Hoy esos 147 

trabajadores representan el 7% de la fuerza laboral total en EEUU, impulsados por la 148 

necesidad y compitiendo en el mercado de trabajo con los jóvenes trabajadores. 149 

• En el Reino Unido del 9,5% al 11% de las personas mayores de 66 años más siguen trabajando, 150 

una cifra que duplica la que había en el 2000. Así 1,3 millones de empleados mayores de 65 151 

años siguen bajo nómina. 152 

 153 

Desde Bruselas, a pesar que la Comisión no tiene competencia alguna sobre pensiones, se anima 154 

activamente esta evolución y se exige su privatización mediante el Reglamento (UE) 2019/1238 sobre 155 

el Producto Paneuropeo de Pensiones Individuales (PEPP, por sus siglas en inglés). Se trata de una 156 

regulación que en su preámbulo reconoce no perseguir garantizar las pensiones, sino dar “mayores” 157 

oportunidades al sistema bancario europeo. El PEPP busca redirigir esos recursos hacia mercados de 158 

capitales, permitiendo a los bancos diversificar sus modelos de negocio y aumentar sus ingresos por 159 

comisiones y gestión de activos, así como abrir la puerta a una amplia gama de entidades 160 

(aseguradoras, gestores de activos) al negocio de las pensiones. 161 

Pero no siempre los planes de la oligarquía se aplican con éxito. Aunque el PEPP entró en vigor 162 

en 2022, su adopción ha sido baja hasta ahora por la resistencia que ha despertado en algunos lugares, 163 

lo que ha llevado a la Comisión Europea a insistir en sus exigencias ¿Que ha ocurrido? Algunos 164 

pueblos nos hemos opuesto con cierto éxito a sus planes contra todo pronóstico, ya que contaban con 165 

la inmensa totalidad de las jerarquías institucionales de los partidos y de los grandes sindicatos 166 

europeos. 167 
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En particular en Francia y en España los pensionistas se han alzado de forma efectiva para frenar 168 

esos planes. En Francia gracias a un movimiento social (gilletes jeunes) que ha empujado a una amplia 169 

unidad sindical y política a oponerse a diversos planes neoliberales, entre ellos las pensiones. En 170 

España ha sido el movimiento pensionista encabezado por COESPE quienes hemos logrado ciertas 171 

victorias altamente significativas en el panorama que nos envuelve. 172 

Hoy debemos recordar lo que hemos alcanzado, enormemente importante, aunque haya sido sobre 173 

todo frenar los proyectos neoliberales sobre pensiones. 174 

• Hemos contribuido a desacreditar y denunciar como estafa los fondos privados de pensiones, 175 

que desde los años 90 se venían imponiendo silenciosamente en nuestro país. En 2007 el 176 

volumen de estos fondos era de 86.600 millones de euros, actualmente son 138.000 (finales 177 

de 2025), creciendo un 59%; mientras que la economía española creció un 57%. Es decir, se 178 

trata a pesar de todos los esfuerzos del mismo volumen en nuestra sociedad a pesar de todos 179 

los esfuerzos de la oligarquía financiera, lejos de los niveles alcanzados en otros países. Hay 180 

que destacar que, aunque se acordó en el 2021 con las cúpulas sindicales promover en los 181 

convenios ese modelo, las secciones sindicales de los grandes sindicatos y los sindicatos 182 

alternativos, están consiguiendo frenar ese proceso en parte de los Convenios firmados desde 183 

entonces. 184 

• Hemos detenido los planes de congelación de las pensiones impuestos por el gobierno Rajoy, 185 

recuperando el derecho a revalorizarlas. Sin embargo, el cálculo de este incremento ha sido 186 

sistemáticamente manipulado y se ha aleja del aumento real del coste de la vida 187 

• Hemos introducido el concepto de la solvencia de las pensiones públicas, estableciendo la 188 

obligación de la auditoria de las cuentas de la seguridad social, si bien su aplicación ha 189 

sido saboteada y retardada en la práctica, sin justificación alguna. En la misma ley 190 

introducimos también mantener la tasa de substitución de las pensiones públicas (80%). 191 

• Hemos revertido el intento de apropiarse de las compensaciones en el IRPF de los antiguos 192 

pagos a las mutualidades, alcanzado un reconocimiento jurídico de esa deuda, aunque no se 193 

ha conseguido la plena devolución al ampararse el gobierno en subterfugios administrativos 194 

para retardar su devolución. 195 

• Hemos introducido el debate sobre la brecha de género, consiguiendo simbólicamente el 196 

Real Decreto-ley 3/2021, vigente desde febrero de 2021, que introduce un complemento para 197 

la reducción de la brecha de género en las pensiones en España, sustituyendo al antiguo 198 

complemento de maternidad. Si bien busca compensar el perjuicio profesional sufrido por las 199 

mujeres tras tener hijos, su cuantía ha sido finalmente muy reducida. 200 

• Hemos constituido un movimiento social, que es referente de coherencia, independencia del 201 

poder y de voluntad de lucha en nuestra sociedad, que sirviendo como referente y estímulo a 202 

que se erijan movimientos sectoriales de todo tipo frente la oleada neoliberal, ya sea en la 203 

sanidad, vivienda, transporte, residencias o educación. 204 

 205 

 206 

3. Un presente difícil, pero seguimos construyendo un futuro de esperanza 207 

 208 

Nuestro movimiento ha aprendido a funcionar, luchando y aprendiendo de la práctica. Hace 15 209 

años que empezamos a surgir en las plazas de todo el país y con nuestra persistencia hemos acumulado 210 

un bagaje nada despreciable, que debemos conservar y ampliar. 211 
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Hemos aprendido a definirnos por lo que nos proponemos. No por referentes de creencias o 212 

militancias personales, sino por compartir un programa común muy simple, lo que en estos tiempos 213 

resulta tremendamente radical y confrontado con el poder financiero. Nuestro programa es 214 

compartido por todas las personas que conformamos el movimiento y se ha creado en las plazas, 215 

catando las necesidades de las personas mayores y articulando un pliego de reivindicaciones 216 

ampliamente compartido dentro de nuestra enorme diversidad de procedencias sectoriales, 217 

territoriales y profesionales. 218 

Hemos aprendido a poner por delante lo que nos une. El sistema imperante promueve el 219 

individualismo, el sectarismo y la irracionalidad. No es fácil crear una comunidad compartida como 220 

la nuestra que opere en su seno. Vemos cada día en los medios que lo que está de moda es el insulto, 221 

el narcisismo, el desprecio por las gentes. El sistema busca siempre la construcción de hiperliderazgos 222 

confrontados, para tenernos divididos y entretenidos en nuestras miserias. Somos, mayores con 223 

achaques que no ayudan siempre a escuchar al otro o a ser pacientes. COESPE no somos el único 224 

movimiento pensionista. Sabemos que algunas escisiones del movimiento han tenido intereses 225 

espurios de quien nos quiere divididos o se sitúan al servició de una coyuntura electoral. Pero frente 226 

a ello, nos mantenemos en la idea de que este no es siempre el caso. Si se comparte el proyecto hay 227 

que buscar la unidad y cultivarla. Por ello, a pesar de las dificultades, seguimos manteniendo una 228 

coordinación (unidad de acción) con aquellas plataformas o coordinadoras que han optado por no 229 

formar parte de nuestro proyecto, eso sí recordando siempre a quienes comparten nuestro programa, 230 

que nuestras puertas están siempre abiertas. 231 

Hemos aprendido a funcionar democráticamente, por medio de coordinadoras territoriales y 232 

comisiones de trabajo que han desarrollado un trabajo inmenso del que debemos estar orgullosos. No 233 

es nada simple producir un comunicado semanal, una revista mensual, videos semanales con nuestras 234 

acciones, un análisis riguroso y continuado del marco legal de las pensiones, mantener una web 235 

actualizada y todo un sistema de correo interno que traslada rápidamente la información hasta la 236 

última plataforma. Sin casi recursos, pero con una estupenda militancia, hemos articulado una acción 237 

coordinada y compartida en todo el estado. Así hemos ido asentado una forma de funcionamiento que 238 

permite recoger las experiencias y transmitirlas. No se trata tanto de unos reglamentos específicos, 239 

sino de construir colectivamente una forma de hacer y trabajar que permite combinar las iniciativas 240 

de cada territorio, con una acción firme y concertada del conjunto de la organización en el momento 241 

necesario. En todo ello, el respeto personal, el cuidado de las formas, el actuar siempre que se pueda 242 

por consenso, la tolerancia con las diferencias que un movimiento como el nuestro contiene, es 243 

esencial para seguir activos y efectivos. Entendemos por tanto, que en este modo de organización y 244 

movilización somos también una experiencia nueva en esta sociedad 245 

Nuestras formas de lucha y comunicación las hemos ido construyendo sobre la prueba y el error, 246 

tratando de alcanzar el máximo consenso. Hemos ido evitando las acciones que podían quemarnos, 247 

consolidando aquellas que han mostrado que servían para avanzar y extendernos, y descartando 248 

aquellas que por la razón que fuese no funcionaban. 249 

Nuestra tarea no parece que vaya a concluir en un futuro próximo. Hemos frenado al adversario y 250 

hemos resistido, pero en estos tiempos ello no basta. El horizonte actual con crisis financieras, 251 

militares y productivas, no augura un fácil camino. 252 

En nuestro plan de acción deberemos considerar las tareas que podemos mantener y emprender. 253 

mejorando nuestra metodología de trabajo para socializar la información que nos llega y evaluar con 254 

datos concretos las campañas que promovemos, observado en la práctica cuales objetivos se alanzan 255 
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y cuales no, tratando de averiguar el porqué. Imponiendo también un análisis objetivo que evite 256 

personalizar responsabilidades, partiendo del principio que mientras no se demuestre lo contrario, 257 

nuestra gente trabaja con la mejor intención posible. Introduciendo entre nosotros una cultura de 258 

complicidad y fraternidad que promueva escuchar los argumentos de todas las partes en nuestros 259 

debates en búsqueda de la verdad y el interés común. 260 

Si algo sale mal, hay que tratar de ayudar y dejarse ayudar, para mejorar los resultados basados en 261 

los hechos. Hace tiempo que hemos aprendido que cuando un acto sale mal, no se trata de buscar una 262 

“cabeza de turco”, ni de enfadarnos entre nosotros que ya hemos hecho mucho para materializar ese 263 

acto, sino de ver que ha pasado (el día era adecuado, se difundió el cartel o la convocatoria, el tema 264 

era de interés, etc.). Hay que respetar y reconocer todo trabajo realizado y acabar con actitudes de 265 

criticar sistemáticamente lo que hacen otros. Hay que estar abiertos a sugerencias y propuestas, 266 

evitando percibirlas como “ataques personales”. 267 

En fin, se trata de persistir y replicar una cultura de trabajo que hemos ido desarrollando y 268 

consolidando. Pero también de ir más allá. 269 

Las pensiones no son un problema aislado, sino un síntoma más de una crisis social, de la que solo 270 

podemos salir vencedores si somos capaces de enfrentarla de manera conjunta con todos los que 271 

estamos siendo desposeídos de derechos. Por tanto, tenemos un verdadero reto con la sociedad para 272 

contribuir a desplegar movilizaciones y el tejido social que pueda romper con este estado de la 273 

cuestión. 274 

No se trata de dejar de hacer lo que hacemos, COESPE se debe a la defensa de los derechos de las 275 

personas pensionistas. Pero tampoco es posible salvar las pensiones públicas sin un esfuerzo colectivo 276 

más amplio que ponga en cuestión y de alternativas al modelo imperante. 277 

Por ello es necesario animar a impulsar movimientos sociales que defiendan lo público y los 278 

derechos sociales. Impulsar y articular la solidaridad con las luchas laborales que defienden mejores 279 

condiciones de trabajo. Conectar con los jóvenes que son las futuras víctimas del sistema que les 280 

intenta despojar de toda esperanza de construirse como personas. Y participar en articular la oposición 281 

al gasto militar y a la militarización de nuestra sociedad. 282 

COESPE es de los pocos movimientos sociales articulados a nivel de estado, operativos y activos. 283 

En este sentido tenemos una gran responsabilidad que estamos asumiendo ya antes de esta asamblea 284 

de forma espontánea. Hemos participado de forma activa en las luchas contra el gasto militar y el 285 

genocidio en Palestina. Estamos presentes en cientos de lugares defendiendo la sanidad pública o la 286 

dignidad en las residencias. Estamos contribuyendo a articular estatalmente movimientos en el frente 287 

de la vivienda, etc., de norte a sur, de este a oeste actuamos activamente en solidaridad con el 288 

movimiento obrero. No se trata solo de solidaridad, sino de construir (de forma similar a lo ocurrido 289 

en Francia) un frente social activo y organizado que sea capaz de influir más que el dinero y los 290 

medios de los oligarcas. 291 

Una vez más, celebramos nuestra Asamblea Estatal en que vamos a evaluar el trabajo realizado, 292 

los proyectos de acción futura, renovar nuestra organización. Desde esta nos comprometemos 293 

solemnemente, desde nuestras humildes capacidades a defender las pensiones públicas y los derechos 294 

sociales y a contribuir tanto como podamos a hacer frente a la destrucción del tejido social y político, 295 

que nuestros adversarios tratan de imponernos. 296 

¡Gobierne quien gobierne las pensiones públicas se defienden! 297 
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